
        
            
                
            
        



  

     


    ►Primer Acto◄


     


    La escena se desarrolla en un living. En primer plano, frente al público, una muchacha habla por teléfono (Soledad). En segundo plano, un sillón, unas butacas, una mesa ratona, y alrededor tres mujeres hablan entre sí. 


     


    Soledad:              Qué bien abu, estoy muy orgullosa de vos… ¿Te parece?... ¿No será mucho para un solo día?... Está bien, supongo que este es el momento para que las dos le hablemos… Si vos te atrevés, yo también… Las amigas se van a ir dentro de un rato…Yo te hago el aguante… Y vos a mí, claro… Dale, te espero… (corta la comunicación y se va a sentar con las otras mujeres).


    Norma:              ¿Con quién hablabas? 


    Soledad:              Con la abuela. Me dijo que va a venir dentro de un rato.


    Norma:              ¿Por qué? (a la defensiva)


    Soledad:              ¡Porque vas a tener un hermanito! ¡Hacés cada pregunta! (se va yendo de la escena, pero antes pregunta). ¿Alguien quiere más té, gaseosa, o…? 


    Norma:              A mí traeme un vaso con agua y una de mis pastillas, ya sabés, las rosaditas… El día viene de nalgas por lo que veo.


    Soledad:              Dejá de empastillarte mami, con lo que llevás tomado desde esta mañana se podría mantener tranquilo a Medio Oriente… 


    Norma:              No le hagan caso, tiene el mismo humor sangrante que mi madre. Por separado son molestas pero las dos juntas son una pesadilla. 


    Susana:              Para mí un tilo Sole. No me puedo sacar de la cabeza la imagen de Delfina, tan indefensa, tan sola en esa cama de hospital.


    Silvia:               Éramos cuatro mosqueteras, una para todas y todas para una, y ahora... (pone cara de compungida).


    Norma:              De eso hace tanto…


    Susana:              Últimamente no nos veíamos mucho, es cierto, pero nunca dejamos de enviarnos tarjetitas para los cumpleaños y para las fiestas.


    Silvia:              Y para los divorcios, y la entrada en la menopausia…


    Norma:              Disculpame Silvi, pero eso me pareció de mal gusto.


    Susana:              ¿Por qué? Las dos cosas significan liberación, libertad.


    Silvia:              ¡Adiós maridos y adiós tampones!


    (Silvia y Susana ríen a carcajadas, pero Norma está seria y parece enojada).


    Norma:               ¡Basta chicas! No sé cómo pueden tener ganas de reírse sabiendo el estado en que está nuestra amiga.


    Susana:              Es una desgracia, de acuerdo, pero ella se lo buscó. Es como estar desafiando al destino todo el tiempo. ¿Cuántas veces pasó por el quirófano para recauchutarse?


    Silvia:              No sé, pero la última vez que la vi parecía un pollo al que le sacaron la piel y lo rellenaron para Navidad. La cara le quedó como plastificada.


    Susana:              ¿La cara solamente? Se hizo de todo. Yo creo que tranquilamente podría ilustrar un catálogo de cirugías estéticas. 


    Norma:              No hay que darle el gusto a los vendedores de humo de la eterna juventud masacrando el cuerpo para aparentar lo que no somos. 


    Susana:              Yo creo que con Delfi estuvieron experimentando cómo hacer mutantes en serie. 


    Silvia:              Solamente al que le hizo esa boca de trucha en celo habría que sentarlo encima de un brasero y a ella frente a un espejo para torturarla con su propia imagen. 


    Norma:              (habla como en trance) La vejez es un abismo que todos quisiéramos evitar como sea. Cuando el espejo criminal nos devuelve la derrota, de una manera o de otra todas hacemos lo posible para engañarlo.


    Silvia:              No solo queremos engañar al espejo, convengamos. Delfi está en coma por engañarse a ella misma y a unos cuantos, arreglándose la… (hace un gesto hacia la entrepierna).


    Norma:              La vagina, se hizo un rejuvenecimiento vaginal. No es necesario ser grosera Silvi. Delfi solo quería verse bien, eso es todo.


    Silvia:              Bella y virgen a cualquier precio. Incluso morirse o quedar como un vegetal, como está ella ahora.


    Susana:              Qué virgen ni que santos. La virginidad fue, durante siglos, la prueba corporal de la sumisión de las mujeres.


    Norma:              Ya te salió la psicóloga feminista. Te recuerdo que una de las causas por las cuales dejamos de vernos es esa manía tuya de psicoanalizarnos a todos.


    Susana:              No es solo una cuestión de psicología sino de sensatez Norma. ¿Pero qué les pasa a las mujeres? ¿Es que solo tienen cosas para dar y casi nada para tomar? Y en todo caso ¿qué es lo que se está entregando?


    Silvia:              Un usado, muy usado, con el cuentaquilómetros adulterado (se ríen).


    Norma:              Pero eso a la mayoría de los hombres no les importa. Ellos valoran más la firmeza del culo y de las tetas que la de las neuronas. 


    Susana:              ¿Y las mujeres qué? Somos nosotras la que volvemos carne de bisturí nuestro cuerpo, llegando hasta nuestra trinchera, nuestra  zona fronteriza, la cara en el espejo en el que nunca nos miramos, nuestra religión sin dioses, para regalársela a esos novios o maridos que seguirán teniendo en mente siempre otra cosa. 


     


    (Entra en escena Soledad con una bandeja. Delante de cada una pone una tacita de té).


     


    Soledad:              Estoy de acuerdo con Susana. A mí tampoco me gusta que en pleno siglo XXI todavía se siga mostrando la oda a la virginidad como si el sexo fuese un regalo que las mujeres deben ofrendar a los hombres. Eso pertenece a la época de ustedes, por eso tienen tantos traumas con el sexo.


    Silvia:              No generalices querida. Estás hablando con la generación que rompió todos los tabúes.


    Soledad:              Sí, pero después no supieron qué hacer con los pedazos. 


    Norma:              Qué época…El primer novio… Se llamaba Miguel… Solo queríamos vivir enamorados para siempre, criando pollos en una granja y vendiendo camas de agua.


    Soledad:              ¿Existían las camas de agua en ese tiempo?


    Silvia:              (irónica) Es que en la prehistoria ya éramos muy desarrollados.


    Susana:              Me acuerdo de Miguel. ¡Era tan romántico! 


    Silvia:              Todas te envidiábamos.


    Soledad:              ¿Es decir que hubo una época en que existió algún ejemplar de hombre romántico? ¿Cómo lo dejaste escapar vieji?


    Silvia:              Es que el secuestro ya estaba penado.


    Norma:              Los románticos existen, aunque cueste encontrarlos.


    Soledad:              No vieji, todo el romanticismo que tienen ahora los hombres llega a: qué linda sos ¿vamos a acostarnos?


    Silvia:              Y como una es débil, terminás aceptando.


    Susana:              Hay una fórmula que nunca falla para no caer en la tentación.


    Silvia:                            ¿Cuál es?


    Susana:              Antes de una cita NUNCA te depiles así parezcas el Yeti. Es una barrera que las mujeres jamás traspasamos. (se ríen). 


    Soledad:              O también pueden rechazar todas las invitaciones que reciban, así sea para ir a Venecia a pasear en góndola, como hace siempre la señora correcta, la que vive de cara a los demás. (señala a la madre).


    Norma:              No te enganches en algo que no te incumbe Sole…


    Soledad:              Cada uno se engancha a lo que puede vieji. Yo a tus decisiones incomprensibles, a tu negación a vivir, tu amiga Delfi a las cirugías, otras se enganchan a las drogas…


    Susana:              Otras a los tipos que tienen plata…


    Silvia:              Otras a los maridos de las amigas…


    Soledad:              Otras a las piernas peludas y musculosas…


    Silvia:              Otras a las pastillas de los gases… (todas la miran asombradas). Es cierto, mi mamá está reenganchada con las pastillas de los gases. Si no tiene por lo menos una caja de repuesto le agarran temblores, mareos, ataques de pánico… (se ríen con ganas, menos Norma que se descuelga en medio del jolgorio).


    Norma:              Otros se enganchan a las pendejas siliconadas de la edad de sus hijas… (se hace un silencio incómodo, que rompe Silvia). 


    Silvia:              ¡Peligro! ¡Peligro! Esas pertenecen a la logia de la tanguita, cuyo lema es: seguí la tirita que al final hay premio. Y los pendeviejos se lanzan de cabeza en busca del trofeo con un frasco de viagra entre los dientes.


    Norma:              No hay manera de competir contra eso.


    Soledad:              Por lo menos ustedes, que son de la edad de la biquini, lo tienen complicado.


    Susana:              Y vos, con tu juventud, ¿contra quien competís?


    Soledad:              Contra nadie, hago la mía. 


    Norma:              Por eso no hay novio que le dure. 


    Soledad:              En eso me llevás ventaja: a vos no te duran ni los novios ni los maridos.


    Norma:              Te estás comportando como una malcriada, y ya sabés que eso no me gusta.


    Soledad:              No me podés retar como si fuera una nena, ya soy una mujer.


    Susana:              Te tengo una noticia, Solita. No se nace mujer, se llega a serlo, en el mejor de los casos. Así que si querés hablamos dentro de 30 años, si es que todavía andamos por aquí, y vemos cómo nos va.


    Norma:              Es que a ella le encanta discutir, lo heredó de mamá.


    Soledad:              No estamos discutiendo, ¡estamos hablando, intercambiando opiniones!


    Norma:              Para vos será así, para mí es discutir, por lo tanto, terminala.


    Silvia:              Viéndolas no puedo menos que alegrarme de no haber tenido hijas. Los varones son más prácticos: no te hacen ni puto caso y listo.


    Susana:              ¿No pensaron en hacer terapia familiar?


    Norma:              Vos pensás que todo se arregla con el psicoanálisis.


    Silvia:              Lógico, es lo que le da de comer…


    Norma:              No creo que haya terapia que pueda resolver los conflictos que tenemos las mujeres de esta familia.


    Soledad:              Los conflictos los tenés vos, porque la abuela y yo nos llevamos requetebién, nos entendemos, nos escuchamos.


    Susana:              No me extraña que tu abuela y vos se lleven bien, entre otras cosas, porque tienen un enemigo en común (mira hacia Norma). 


    Norma:              En este momento me viene a la cabeza un apotegma chino que dice que “cuando el dedo señala la luna los imbéciles miran al dedo”.


    Silvia:              ¿Y eso que quiere decir?


    Soledad:              Básicamente, que no la entendemos, que es una víctima de todos nosotros.


    Susana:              Por lo que veo seguís llevando tu vida como un general llevaría la ofensiva, sin darte permiso para equivocarte, ni para aceptar tus limitaciones. 


    Norma:              Qué me venís a dar consejos vos, cuando tu hija se fue a vivir a Barcelona para no aguantarte.


    Susana:              Estás siendo injusta y vos lo sabés. 


    Norma:              Cierto, rectifico: no los soportaba ni a vos ni al padre, que te dejó para irse a vivir con otro tipo.


    Silvia:              (asombrada) Eso sí que no lo sabía… 


    Soledad:              Ni yo…


    Susana:              Mi hija se fue a España con una beca de estudios, y en cuanto al padre, pensé que sabías guardar un secreto… 


     


    (En ese momento se escucha el timbre de la puerta. Se produce un silencio, entre la tensión y la sorpresa. Soledad reacciona y va a abrir. Entra en escena Isabel, la madre de Norma. Una señora mayor pero muy atractiva y moderna, con mucha vitalidad).


     


    Isabel:              ¡Mis niñas! ¡Qué alegría ver a un grupo de compañeras masticando las hojas del edén perdido! ¿Cómo está Chochi, la rubia traviesa? (saluda con un beso a Silvia). 


    Silvia:              Ya nadie me dice Chochi, Isabel. 


    Isabel:              Pues, qué te diría, se te ve tan… saludable.


    Silvia:              Es que con las bombachas puestas la única manera de gozar es comiendo.


    Isabel:              Y por lo que veo hace mucho que no te las quitas… (dice riendo mientras le da un beso Susana). ¿Cómo estás licenciada? Todavía sigues casada con el mismo de la última vez?


    Susana:              ¿Te referís a ese señor que me juraba que era la más sexy incluso con la tintura en la cabeza y la crema de depilar en los bigotes? Ya no. Se fue con… alguien más musculoso que yo.


    Isabel:              No sé por qué no me extraña…


    Norma:              ¿Qué milagro te trajo por acá mamá?


    Isabel:              Ningún milagro, por lo menos no como los que hacía el cura de mi pueblo, que era tan habilidoso que hacía los milagros con una sola mano (se ríen todas menos Norma, que parece incómoda y malhumorada).


    Susana:              Estás muy linda Isabel. 


    Silvia:              Y lo mejor de todo es que seguís manteniendo tu gran sentido del humor. Siempre nos hacías reír.


    Isabel:              El humor permite ver las cosas desde un ángulo distinto, como por detrás, pero eso no significa que las tragedias duelan menos. Y lo que le está pasando a Delfi sin duda lo es.


    Soledad:              ¿La fuiste a ver?


    Isabel:              Esta mañana. Y me quedé impresionada. Está tan cambiada que ni la madre que la parió la podría reconocer. Quizá por eso la dejaron ahí, atrapada en el túnel.


    Silvia:              ¿Qué túnel?


    Isabel:              El de la luz blanca al final, donde te están esperando para preguntarte: ¡confiesa desgraciada, qué hiciste con tu puta vida!


    Susana:              ¿Vos lo viste?


    Isabel:              ¿A quién?


    Susana:              Al túnel…


    Isabel:              Ah no, pero leo a Víctor Sueiro.


    Norma:              (Con marcado tono de reproche) ¿Esa es tu manera de ayudar a alguien que se está muriendo?


    Isabel:              No, ésa es la manera de ayudarme a mí misma ante el dolor. A Delfi hay que ayudarla haciéndole sentir que tiene mucho por que vivir. Según me dijo su médico, ella no tiene nada físico que le impida despertar del coma. Pero ustedes ya habrán pensado en algo ¿no es cierto? 


     


    (Las tres amigas se miran entre sí, como si de pronto se hubieran dado cuenta de que no habían hablado del tema que las había convocado).


     


    Silvia:              Ahora que lo decís, se nos fue el tiempo y no hablamos de lo que vamos a hacer para estimular a Delfi, como nos pidió su psicólogo. 


    Norma:              (Irónica) Supongo que vos estás aquí para decirnos qué hacer, como cuando éramos chicas ¿no es cierto mamá?


    Isabel:              Te equivocas hija, vine para hablar contigo de mi vida, o de lo que queda de ella.


    Norma:              (De pronto preocupada) ¿Estás enferma?


    Isabel:              Siempre pensando lo peor… Estoy más llena de vida de lo que estuve nunca.


    Silvia:              No me digas que conseguiste noviete.


    Isabel:              (Coqueta) ¿Tanto se me nota? 


    Norma:              Supongo que es una de tus bromas….


    Isabel:              Ninguna broma. Es lo que te venía a decir hija, y como ustedes también son un poco mis niñas, les digo que no solo tengo novio sino que nos vamos a casar. ¿Qué les parece?


    Norma:              ¿¡Qué decís!? ¿Te volviste loca o qué? (Norma se agarra la cabeza y después el pecho como si le fuera a dar algo)


    Soledad:              Tranqui vieji, tranqui, que todavía falta lo peor. 


     


    Todas corren hacia ella, que se derrumba en un sillón, y entonces baja el telón.


     


    




  

     


    ►Segundo Acto◄


     


    (El mismo salón que antes. En el sillón más grande está Norma sentada y recostada en el respaldo, agarrándose la cabeza. De un lado está Isabel y del otro Soledad).


     


    Soledad:              ¿Estás segura que no querés que llamemos al médico?


    Norma:              No… Lo que necesito es descansar para que se me pase este horrible dolor de cabeza. 


    Isabel:              Según mi psicoanalista, cada síntoma de nuestro cuerpo es una confesión. 


    Norma:              Además de ser tan… profundo en su diagnóstico, ¿qué opina tu psicoanalista de tus desvaríos emocionales … Porque supongo que se lo habrás contado.


    Isabel:              Desde luego, fue el primero en saberlo y está tan feliz como yo. 


    Norma:              Tan feliz como vos… Qué solidario (se va lentando de a poco como intuyendo algo).


    Isabel:              Solidario es una palabra demasiado fría para definir al hombre que me hizo sentir de nuevo mariposas en el estómago.


    Norma:              ¿Te levantaste al psicoanalista? No lo puedo creer… ¡Vos estás loca mamá!


    Isabel:              Loca, lo que se dice loca, no… Por lo menos no oficialmente. 


    Norma:              ¿Qué clase de tipo es ése que se aprovecha de una paciente?


    Isabel:              De la mejor clase, te lo puedo asegurar. Él me dio la oportunidad de recuperar el brillo de aquellos amores adolescentes, bailar “amarraditos los dos” mientras soñamos que todavía somos jóvenes.


    Norma:              ¡No es posible! Y yo aquí sin darme cuenta… 


    Isabel:              ¿De que me estaba enamorando?


    Norma:              ¿Enamorando? Lo que estás es confundida mamá y no quiero pensar que tu terapeuta esté alimentado esa confusión, Dios sabe con qué intenciones.


    Soledad:              Estás prejuzgando sin saber, como siempre. Roberto es un divino y la quiere mucho a la abuela.


    Isabel:              “Nos” queremos mucho, nos comprendemos, nos acompañamos… Me escucha con tanto respeto que me emociona…


    Norma:              ¡Claro que te escucha, para eso le pagás! Por empezar, es un mal profesional.


    Soledad:              ¿Y vos cómo sabés si ni siquiera lo conocés?


    Norma:              Porque un profesional que se precie no se involucra sentimentalmente con una paciente, y mucho menos si es una persona… 


    Soledad:              Yo que vos cuidaría mis palabras…


    Isabel:              ¿Una persona mayor, una anciana decrépita, quizá? ¿Es eso lo que piensas de mí? Lo lamento por ti, pero aunque dicen que aceptar la vejez es una prueba de salud mental, yo todavía no llegué a ese punto, no aprendí a pensar como vieja. Siento defraudarte hija. 


    Norma:              Mamá, sabés que no quise ofenderte. Es que me cuesta asumir que mi madre…


    Isabel:              ¿Qué tu madre se pueda enamorar de otra persona que no sea tu padre? 


    Norma:              Es que ni siquiera puedo escuchártelo decir… ¡Es muy fuerte…!


    Isabel:              Sería menos fuerte verme en el geriátrico esperando la muerte ¿no es cierto?


    Norma:              ¡No intentes manipularme mamá, que te conozco! 


    Isabel:              ¡¿Yo una manipuladora?! Gozo de mil defectos con excelentes salud pero ése no lo tenía en mi lista.


    Norma:              Pues deberías ponerlo en primer lugar porque es un rasgo que te caracteriza ¿no te lo dijo tu terapeuta, tu novio, o como se llame?


    Soledad:              Ya te dijo, se llama Roberto, y a mí me parece un tipo genial.


    Norma:              (muy irónica) ¡Así que ya lo conocés! Y no le dijiste “abuelito dime tú” (remedando a Heidi). ¿O es muy joven como para ser tu abuelo?


    Soledad:              Si la vas de irónica me niego a seguir hablando.


    Norma:              ¿Es que todavía les quedó algo en el tintero? 


                  (Isabel y Soledad se cruzan una mirada cómplice).


    Soledad:              Y sí, yo tengo algo para decirte…


    Norma:              (sigue con su tono bien irónico) ¡Ya sé!, te vas a mudar con tus “abuelitos” para que te enseñen a vivir la vida loca ¿no es cierto bebé?


    Isabel:              Por qué no la escuchas, para variar.


    Norma:              Es a vos a quien quiero escuchar mamá, porque estoy empezando a desconocerte, y eso no sé dónde me sitúa.


    Soledad:              ¡Eh, estoy aquí! ¿Podría decir de una vez lo que tengo para decir?


    Norma:              ¿Y yo podría hablar con “mi” madre sin que vos interpongas como siempre tu protagonismo?


    Soledad:              Está bien, yo lo intenté, después no me vengas con reproches. (se aleja como para marchar fuera de escena).


    Isabel:              ¡Un momento! Solo las ratas abandonan el barco cuando hay peligro.


    Soledad:              Y también la gente inteligente, así que yo que vos también me largo. 


    Norma:              ¿Por qué tengo la sensación de que ustedes siempre están confabulándose a mis espaldas? Se identifican muy bien una con la otra, y no me extraña: las dos están en plena revolución hormonal (se ríe con sarcasmo).


    Isabel:              En cambio tus hormonas hace mucho que están en huelga de hambre, ¿no es cierto hija mía?


    (Ahora la que se ríe es Soledad).


    Norma:              No exactamente, pero no hablemos de mí. Me interesa más saber cómo fue que tus hormonas y las de tu psicoanalista cruzaron ese espacio sagrado que separa a paciente y profesional. Prometo soportarlo sin que se me mueva ni un pelo.


    Soledad:              Y por qué no me preguntás por mis hormonas, así podría decirte…


    Norma:              ¿Podés callarte un poco Sole? Tus hormonas están donde deben estar, en cambio las que están viviendo un verano en pleno invierno son las de tu abuela. Y eso, que yo sepa no es normal.


    Isabel:              ¡Cómo que no es normal! ¿Acaso no estás enterada de los tremendos cambios climáticos que hay en todo el planeta? Cambios hija, cambios… ¿Te suena en algún rincón de tu cabecita encorsetada esta palabra tan bonita?


    Norma:              Lo que me suena son tus ganas de evadir mis preguntas. Por algo será ¿no?


    Isabel:              A esta altura de mi vida no evado ni siquiera los impuestos. Fíjate lo que te digo… 


    Norma:              ¿Entonces?


    Isabel:              Entonces un día me di cuenta de que mi terapeuta aceleraba mi circulación sanguínea mucho más que la pastilla que me tomaba todas las mañanas.


    Norma:              Sin detalles íntimos por favor…


    Isabel:              Como quieras, pero te pierdes lo mejor…


    Norma:              ¡Mamá!


    Isabel:              Bueno, el caso es que como a él también le pasaba lo mismo, me dijo que no podía atenderme más… en el consultorio claro, porque... 


    (En ese momento suena el teléfono). 


    Norma:              Atiendo y la seguimos (irónica). Quizá me puedas enseñar cómo levantar a un tipo y no morir en el intento.


     


    (Se dirige al teléfono que está alejado de la escena principal. Isabel entonces toma del brazo a Soledad y se acercan más al borde del escenario y hablan en voz baja de cara al público).


     


    Isabel:              ¿Cómo es eso de que te querías marchar? Quedamos en que hoy cada una le diría lo suyo.


    Soledad:              No me deja. Ya viste que lo intenté. Se niega a escuchar, sobre todo a escucharme… 


    Isabel:              Pues se lo dices sin más, alto y claro, como para que no le queden dudas. No se gana nada ocultando las cosas, sobre todo si en cualquier momento salta la liebre.


    Soledad:              Es que no sé cómo empezar.


    Isabel:              Ya son dos. Ella tampoco sabe cómo empezar a arreglar su vida. ¿Ves? Ya tienen algo en común.


    Soledad:              ¡No bromees abu! Yo siempre hablé con mamá sin problemas, pero esta vez es distinto…


    Isabel:              Es distinto porque temes defraudarla. No cometas ese error. Para crecer tienes que reafirmar tu autonomía personal, sin importar que le rompas los esquemas a los demás. Ya lo hablamos ¿no?


    Soledad:              No es tan fácil. 


    Isabel:              Desde luego que no. Pero tú tienes una ventaja: la de poder mirarte en estos dos espejos contrapuestos y elegir. Por un lado tu madre, pretendiendo hacer siempre lo correcto no lo que en verdad quisiera hacer, sencillamente porque no se atreve. 


    Soledad:              Y por el otro lado vos, enseñándome a romper prejuicios, a ser libre.


    Isabel:              La libertad no se pide mi niña, la libertad ¡se conquista! No lo olvides nunca.


    Soledad:              Qué pena que la vieji no sacó tu carácter.


    Isabel:              No estoy tan segura de eso. Creo que lo tiene, pero domesticado por tu abuelo. Él también intentó hacerme a su manera, pero conmigo no pudo. 


     


    (De fondo se escucha la voz de Norma despidiéndose. Entonces las dos se callan y disimulan mientras vuelven al centro del escenario).


     


    Norma:              (todavía hablando por teléfono) De acuerdo, mañana hablamos y convinamos para ir a ver a Delfi… Ahora podemos estar con ella todo el tiempo que querramos… Está bien… Un beso y gracias por llamar. (cuelga el teléfono y se sirve de una botella. Vuelve junto a las otras). Era Silvita. Quería saber si ya estaba mejor y también darme una noticia que no sé si es buena o mala. (toma un trago).


    Isabel:              ¿Qué pasó?


    Norma:              A Delfi la mandaron para la casa.


    Soledad:              ¿Salió del coma? ¡Qué bueno!


    Norma:              Ojalá fuera cierto. Sigue casi igual pero los médicos opinan que estando en su casa, rodeada de sus cosas la puede ayudar a volver al mundo real.


    Isabel:              Lo único que la puede ayudar es aprender a quererse, a valorarse más. 


    Soledad:              Y también que le quiten todos los espejos de la casa. 


    Isabel:              Y borrar de su agenda las direcciones de todos los cirujanos plásticos, por si quiere reincidir.


    Norma:              ¡Qué familia! Hoy es uno de esos días en que deseo con toda el alma que Noé y su equipo hubieran perdido el Arca. (se la ve desanimada y cansada). ¿En qué habíamos quedado?


    Isabel:              En que tu madre se echó al monte, y por encima le gusta… (abuela y nieta se ríen a carcajadas).


    Norma:              (Se agarra la cabeza). Esto es mucho para mí. Necesito un calmante…


    Isabel:              No necesitas un calmante, hija, sino abandonar de una vez la calesita y subirte con entusiasmo a la montaña rusa. 


    Norma:              Estás peor de lo que pensé…


    Solead:              ¿Cómo es eso abu?


    Isabel:              La montaña rusa, como todos sabemos, sube y baja, y vuelve a subir y vuelve a bajar... Y en ese sube y baja te emocionas, sufres, tienes vértigo, explotas de felicidad. Como la vida, así es la vida. En cambio la calesita solo gira y gira, y nada más. No hay riesgos pero tampoco hay emoción, ni sorpresas, ni nada. 


    Soledad:              Yo me anoto para la montaña rusa, aunque me de miedo.


    Isabel:              Es sencillo: o te subes a la vida con todos sus riesgos o solo te dejas arrastrar por ella, cómoda pero infeliz.


    Norma:              Cada quien hace lo que puede.


    Isabel:              ¡No es cierto! Somos hijos de nuestro propio esfuerzo.


    Norma:              Vos nunca fuiste así; ahora estás desatada.


    Isabel:              Es que antes, mucho antes, yo no sabía que tenía alas y que podía volar. Nadie me lo dijo. 


    Norma:              Vos tampoco a mí.


    Isabel:              Es que yo fui descubriéndolo y descubriéndome poco a poco. Mi madre no me lo dijo, ni su madre a ella, y de ahí para atrás, hasta donde quieras. Y cuando estuve segura de lo que te podía transmitir, tú ya no querías escucharme. 


    Norma:              Escuchaba a mi padre, porque él me hacía sentir segura.


    Isabel:              ¡Claro! Como un barco amarrado al muelle, pero no fue para eso que los barcos fueron hechos, sino para navegar. 


    Norma:              ¿No se te pasa por la cabeza en algún momento que podés estar confundida? Me parece… patético tanto derroche de energía en alguien que ya está de vuelta de casi todo. 


    Isabel:              (enojada) ¡Patética tú! Mírate, metida en tu propia sombra. Con esas ropas a medio camino entre la modernidad y la ortopedia custionando a tu madre.


    Norma:              Yo no te cuestiono, solo trato de ayudarte a que veas cosas que a lo mejor no estás viendo.


    Isabel:              Yo sé bien donde estoy plantada, quién soy y lo que quiero para lo que me queda de vida. Ojalá pudiera decir lo mismo de ti.


    Norma:              Yo también sé lo que quiero: que mi madre vuelva a la normalidad y deje de comportarse como la novia de América. 


    Isabel:              Hablas como si rebuznaras…


    Norma:              ¿Me estás diciendo burra? 


    Isabel:              ¡Sí!


    Norma:              Mamá, no me obligues a…


    Soledad:              ¡Ya basta! ¿No se supone que deben ser un ejemplo para mí?


    Isabel y Norma:              ¡Noooo!


     


                  (Norma se aleja, da unas vueltas y por fin vuelve a pararse frente a la madre).


     


    Norma:              ¿Cuántos años tiene tu príncipe azul mamá?


    Isabel:              ¿Es eso lo que más te preocupa?


    Norma:              Digamos que me preocupa a secas.


    Isabel:              Bien… Como te estaba contando, una vez que nos dimos cuenta de que había algo muy fuerte entre nosotros, empezamos nuestra relación como una pareja normal. Ni él terapeuta ni yo su paciente. Un hombre y una mujer sabiendo lo que quieren y dispuestos a defenderlo.


    Norma:              ¿Cuántos años tiene mamá? (se agarra la cabeza nerviosa como si le fuea a da algo).


    Soledad:              Vamos vieji, prometiste tranquilidad…


    Isabel:              De acuerdo, ya que insistes… Tiene apenas cinco años menos que yo. ¿Te parece muy joven para mí? 


    Norma:              No me veas como tu verduga. Solo intento que la sensatez vuelva a rozar por lo menos un poco de lo que queda de esta familia.


    Isabel:              Sensatez, control, rebaño… Nunca me gustaron los rebaños. Odio los rebaños. 


    Norma:              ¿De qué hablás?


    Isabel:              De los que siguen la corriente, todos juntos, en rebaño, sin pensar.


    Norma:              Antes no parecía molestarte.


    Isabel:              (enojada) Antes disimulé para complacerlos a todos ustedes. Antes fue hasta el día que enterré mi vieja alma y bailé sobre su tumba. Entonces decidí que nadie volvería a decirme lo que debo que hacer. Para que te enteres, ya abandoné el rebaño. Mandé a la mierda al pastor y le pegué una patada al perro que intentaba empujarme al corral.


    Soledad:              ¡Bien abu, así se habla…!


    Norma:              Mamá vos estás muy mal. Mirá el ejemplo que le das a tu nieta…


    Isabel:              ¿Acaso el tuyo es mejor? La nena buena de papá… haciendo siempre lo que se espera de ella, sin atreverse nunca a decir que “no”.


    Norma:              Si papá te escuchara hablar así se vuelve a morir…


    Isabel:              Dios sabe lo que hace…


    Norma:              ¡No lo puedo creer! Parece que te alegrara verlo muerto…


    Isabel:              Sabes que no. La otra que fui quiso mucho a tu padre. Esta que soy le perdona por haber intentado controlarme, que es lo mismo que anularme como persona.


    Norma:              Lo único que te falta es empezar a cuestionar a papá, el mejor marido y padre del mundo. Él sí que te tenía como una reina.


    Isabel:              Oh, sí, la reina de la casa… Esta es la broma más brillante que inventó la sociedad machista.


    Norma:              ¿Ahora también sos feminista? (asombrada).


    Isabel:              Piensa, que no ocupa espacio… Las reinas de verdad son atendidas, cuidadas, homenajeadas, mientras que las amas de casa, o reinas hogareñas, para ser merecedoras de tal título tienen que atender a otros, servir a otros, complacer a otros, cocinar para otros, limpiar para otros, sostener afectivamente a otros, proteger a otros, educar a otros…


    Norma:              (con gesto de asombro) Te desconozco mamá. ¿Ahora renegás de haber cuidado de papá, de mí, incluso de tus nietos?


    Isabel:              No reniego de mi familia, son lo que más amo. Reniego de haber sido tan estúpida como para dejarme convencer de que en verdad era tratada como una reina, y que por encima tenía que estar agradecida.


    Norma:              ¿Y cómo querías que te trataran entonces? (más asombrada y enojada).


    Isabel:              Como una mujer… Una mujer a quien escuchar, a quien acompañar en el camino para que no se sienta sola, a quien respetar sus silencios y su libertad individual, a quien regalarle una sonrisa si está triste o una caricia si está cansada.


    Soledad:              ¿Nunca recibiste algo de eso abu?


    Isabel:              No, ni tampoco se me ocurría pedirlo, simplemente porque pensaba que no me lo merecía. Igual que todas las mujeres de las generaciones que me precedieron.


    Norma:              Nunca te escuché hablar así mamá. Estoy tan asombrada que no puedo pensar con claridad.


    Isabel:              No te culpo, a veces también me asombro de mí misma, ¡y es maravilloso! (se ríe contenta). 


    Norma:               Pensé que mi nivel de confusión mental estaba a tope, pero se ve que faltabas vos para completarlo. 


    Isabel:              Para eso estamos las madres… 


    Norma:              No sé que está pasando a mi alrededor. Todo cambia, todo se mueve, todo se tansforma. Y no sé cómo manejarlo.


    Soledad:              Quizás estés intentando subir a la montaña rusa y te da vértigo porque no estás acostumbrada. 


    Isabel:              Lamento perturbarte hija, pero ya no puedo ser la misma de antes para ti porque necesito ser distinta para mí.


    Norma:              Está bien mamá, pero tratá de entender cómo me siento. 


    Isabel:              Lo intento, te lo aseguro. 


    Norma:              Es una situación rara. Lo normal que sería que esta circunstancia de novios y enamoramiento la viviera con mi hija y no con vos. Por suerte mi chiquita no me da problemas (se acerca a Soledad e intenta abrazarla).


    Isabel:              (dice como para sí misma). Ay, ay… Yo sabía que tu futuro no estaba en la adivinación. 


    Soledad:              (nerviosa e inquieta agarra el móvil). ¡Ya está!, voy llamar a papá.


    Isabel:              Puedes llamar al Papa, si eso te hace feliz, pero creo —si es lo que pienso que tienes en mente— que no te va a ser de mucha ayuda. 


    Norma:              ¿Justo ahora querés llamar a ese fulano? Estamos hablando, además puede que no le guste que lo interrumpas… A ver si le arruinás la noche con la pendeja plastificada.


    Soledad:              ¡Eso! ¿Te gustaría que le arruine no solo la noche sino también el fin de semana…?


    Isabel:              Y de paso la Navidad, fin de año y Reyes…


    Norma:              Sabés que nada en el mundo me hace más feliz que ver sufrir a ese mamarracho egocéntrico, putañero, egoísta, malparido…


    Soledad:              Bueno, bueno, ya entendí… Entonces lo llamo y le digo… lo que le tengo que decir y listo…. 


    Norma:              ¿Y no me lo podés decir a mí primero así lo voy disfrutando? Necesito una alegría…


    Isabel:              No lo dudo, pero por el momento no creo que sea posible.


     


                  (Soledad sale casi corriendo de escena mientras marca un número en el móvil)


     


    Norma:              Siempre se enoja cuando insulto al padre y ahora resulta que es ella quien decide darle su merecido.. Qué raro… ¿Vos no sabés de que se trata mamá? 


    Isabel:              ¿¡Yoooo!?


    Norma:              (como para sí misma, casi contenta). A lo mejor descubrió que la… ésa que vive con él, ¡le mete los cuernos con el equipo de Boca, incluyendo la reserva y las divisiones inferiores. Perra, atorranta…


    Isabel:              Yo que tú esperaría para hacer conjeturas… Ya sabes, los adolescentes son imprevisibles (pone cara como de rareza ante la salida de la nieta).


    Norma:              ¿Solamente las adolescentes mamá? Se ve que no tenés mucha autocrítica.


    Isabel:              ¡No empecemos!


     


    (En eso entra de nuevo a escena Soledad. Camina de un lado a otro hasta que sin enfrentarse del todo con la madre, habla).


     


    Soledad:              Ya está, ya le pateé el avispero a tu ex marido, es decir, mi padre.


    Norma:              ¿Le arruinaste la noche bien arruinada? 


    Soledad:              Creo que sí.


    Norma:              Contame ¿qué le dijiste?


    Soledad:              Que soy lesbiana.


    Norma:              (se ríe a carcajadas). Qué ocurrencia Sole. ¡Sos una genia! Capaz que se lo creyó y todo (se sigue riendo sin poder contenerse).


    Soledad:              Espero que sí, porque es la verdad.


    Norma:              (ahora se ríe contenida y nerviosa) La joda era para tu padre, nena… 


    Soledad:              No es ninguna joda vieji, es la pura verdad.


    Norma:              ¿La verdad… verdadera?


    Isabel:              Del mundo mundial…


    Norma:              (mira a la madre furiosa) ¿Vos lo sabías?


    Isabel:              Sí… 


    Norma:              Claro, yo no me entero de nada: ni que me crecían los cuernos ni que mi hija es… (duda, no le sale la palabra).


    Isabel y Soledad:              (a coro): ¡Lesbiana!


    Norma:              Toda la vida siendo mujer y cada vez las entiendo menos. ¡Necesito un…!


    Isabel, Soledad:              ¿Un calmante?


    Norma:              No, un abrazo…


     


    (Las tres se abrazan y baja el telón)


     


  




  

     


    ►Tercer Acto◄


     


    (La escena es en el consultorio de Susana, la psicoanalista. Está atendiendo a un hombre. Ella está sentada de un lado del escritorio y el paciente del otro, inquieto y removiéndose en el asiento constantemente. A un costado hay un sillón y unos muebles, tipo living).


     


    Susana:              ¿Cómo pasó la semana Antonio?


    Antonio:              Mal… La estupidez conquistó al mundo. Nadie nos podrá salvar de nosostros mismos. 


    Susana:              Otra vez está con sobredosis de pastores electrónicos…


    Antonio:              ¿Usted tampoco ve lo que está pasando? Guerras por todas partes, sunamis, huracanes… Ya ni siquiera hay agua en las Cataratas del Iguazú, ¿se enteró? 


    Susana:              Supongo que no querrá gastar una sesión hablando de las Cataratas.


    Antonio:              ¿Por qué no? Quizá de alguna manera estén relacionadas con mis problemas y su eventual solución… No sé si me entiende....


    Susana:              No, no sé de qué habla. 


    Antonio:              (como para sí mismo) No me extraña. 


    Susana:              (haciendo como que no escuchó). ¿Piensa tomarse unas vacaciones en las Cataratas? 


    Antonio:              Yo no lo llamaría vacaciones, precisamente.


    Susana:              ¿Y cómo lo llamaría entonces?


    Antonio:              Un viaje hacia la liberación, hacia paz. 


    Susana:              Cuénteme de qué se trata. Quizá yo lo pueda ayudar a organizar ese supuesto viaje.


    Antonio:              No lo creo. El hecho de que no tengan suficiente caudal de agua me complica los planes. 


    Susana:              ¿Qué planes? (con una actitud de alarma contenida).


    Antonio:              (de pronto cambia su actitud tranquila y se levanta violentamente de la silla mientras grita) ¡El de ahogar a toda mi familia, incluido el perro, mi suegra, y la inmunda gata que recibe más atenciones que yo!


    Susana:              Vamos a ver… Está bien sacar las broncas afuera pero de ahí  a semejante exhabrupto… ¿Le pasó algo en estos días que lo haya alterado especialmente?


    Antonio:              ¡¿Más todavía?! ¿Es que piensa que con lo que tengo no me alcanza? En mi casa soy apenas el extraño que paga las cuentas. Mis hijos hacen lo que se les da la gana y mi mujer es su cómplice más entusiasta. Ni siquiera el perro me respeta. ¿Sabe lo que me hizo ayer?


    Susana:              No…


    Antonio:              Me acerqué para ver qué comía, que suele ser mejor que lo que me dejan para mí, ¡y casi me saca una mano de una dentellada.


    Susana:              (con cara de resignada) Ya hablamos sobre esa manía suya de interferir permanentemente en la vida de los demás, incluso en la del pobre perro, hasta el punto de ahogarlos.


    Antonio:              Ahogarlos, claro, de eso hablaba… Veo que me está entendiendo.


    Susana:              Quise decir, agobiarlos, abrumarlos. No intente llevarme a su terreno.


    Antonio:              Mire licenciada, para que yo pudiera interferir en la vida de mi familia tendría que encontrármelos en algún momento del día o de la noche, y además coincidir que estén medianamente sobrios.


    Susana:              Son sus hijos, así que tiene la obligación de buscar el momento adecuado para hablarles, pero también para escucharlos, no se olvide. Aprenda a negociar con ellos.


    Antonio:              Yo negocio con mis clientes, no con mis hijos. Además, usted no conoce a mis retoños… Es más fácil negociar con Bin Laden, se lo aseguro.


    Susana:              ¿Y cómo es la relación de ellos con la madre? 


    Antonio:              Ah, en eso de negociar, mi mujer es la mejor… Hay que ver cómo negocia con nuestra hija cuando las dos se quieren poner la misma blusa transparente, o la tanga roja de encaje. 


    Susana:              Es normal que las madres todavía jóvenes intercambien la ropa con las hijas. ¿Y cómo es la relación con el varón?


    Antonio:              Ah, con el zángano ése la negociación es mucho más fácil: le dice que sí a todo y listo. Así pasa lo que pasa…


    Susana:              Y qué es lo que pasa…


    Antonio:              Por ejemplo, que vaya a la facultad solo cuando deciden tomar alguna sede, o que instale en casa a una atorrantita cada semana diciendo que ésa sí es la mujer de su vida, con la que se va a casar y tener muchos hijos. 


    Susana:              Es un proyecto de vida sano y normal. 


    Antonio:              El único proyecto de vida que tienen mis hijos es heredar lo antes posible, y si es por medios naturales mejor. 


    Susana:              Usted tiene una propensión natural a agrandar todo de tal manera que es lógico que por momentos se sienta desbordado.


    Antonio:              (irónico) ¿Le parece…? Entonces los cuernos que me están creciendo no deben ser tan grandes como yo los veo. Dentro de todo es un consuelo…


    Susana:              ¿De que cuernos está hablando?


    Antonio:              De los míos, de los que me pone mi mujer, y creo saber con quien. (Susana lo mira interrogante, esperando que siga hablando). Casi estoy seguro que me engaña con mi médico. Por eso él me dijo esa barbaridad, y por encima delante de ella.


    Susana:              ¿Qué fue lo que le dijo su médico?


    Antonio:              (duda, se levanta, se vuelve a sentar, hasta que le dice como en secreto). Que estoy andropáusico.


    Susana:              Eso es algo normal a su edad. 


    Antonio:              ¿De qué habla? Eso les pasa a las mujeres. Yo soy un tipo, un hombre que todavía levanta… lo que haga falta.


    Susana:              La andropausia, aunque menos aceptada socialmente que la menopausia, es una etapa real de la vida del hombre, y hay que asumirla como tal. 


    Antonio:              ¡No quiero hablar de eso! ¿Puede ser licenciada? Ni ahora ni nunca.


    Susana:              ¿Y de qué quiere hablemos entonces?


    Antonio:              De que mi mujer, esa zorra que nunca ¡jamás! me acompaña a ningún lado sin embargo cuando voy al doctor Giménez ella se viste como para levantar las baldosas y me dice (imitando la voz de una mujer): voy con vos amorcito, quiero estar ahí cuando te digan cuántos días te quedan de vida. 


    Susana:              Parece que su mujer hace un buen uso del humor negro.


    Antonio:              Uso y abuso. Dice que soy un hipocondríaco por eso no me hace caso. Yo creo que tanto ella como mis hijos están esperando que reviente de una vez para despilfarrar lo que tanto trabajo me costó ganar.


     


    (Susana de pronto hecha la mano a la cintura y saca a medias el móvil, mirándolo con disimulo.) 


     


    Susana:              ¿Me disculpa un momentito? Es algo urgente.


    Antonio:              Haga lo que tenga que hacer. Total…esto sí que es hablar por hablar.


     


    (Susana se retira hacia un extremo del escenario y atiende el llamado de espaldas a Antonio, que se levanta y como quien no quiere la cosa da unos pasos en dirección a Susana, intentando escuchar lo que dice).


     


    Susana:              Hola cielito ¿cómo estás?... Me alegro…Bueno, bueno, después me contás… Es que estoy con un paciente… (se da vuelta a medias hacia Antonio, que se hace el disimulado). Mañana te llamo y hablamos… ¿Cómo que te vas a Marruecos? Debe ser lindo conocer pero tenés que estudiar… Ah, ya conocés… No me djiste … ¿Te vas con alguna amiga?… ¡¿Queee?! (levanta la voz y Antonio se acerca un poco más). ¿Cómo que con tu novio?... No sabía que tuvieras novio nena… ¿Marroquí?... Mirá vos… ¿Y hace mucho que salen?... Bueno, yo solo preguntaba… (Susana de pronto se pone más y más nerviosa). ¡¿Cómo que te vas a casar?! ¡¿Ya?! ¿¡Estás locaaaa!?


    Antonio:              (ya se acercó a Susana). Dele leña, no afloje porque después es tarde.


    Susana:              (sigue hablando por teléfono mientras le hace señas a Antonio que se calle). Por qué tanto apuro, Sofi, tenés que completar la beca, recibirte y después podés pensar en casarte… 


    Antonio:              No le va a hacer caso, yo sé lo que le digo.


    Susana:              (le habla al teléfono). Esperá, no cortes… (ahora le habla a Antonio en tono de angustia). Antonio, estoy en medio de un problema personal ¿podríamos dejar por hoy la sesión? La completamos la próxima vez.


    Antonio:              Ya lo creo que tiene un problema. A lo mejor ahora empieza a entenderme. 


    Susana:              (vuelve a hablar por teléfono, muy nerviosa). Sofi, dame el número de teléfono donde vas a estar en Marruecos y te llamo así hablamos más tranquilas… ¿En la casa de tus suegros? 


    Antonio:              Ya la engancharon. Seguro que se casa con ella por los papeles.


    Susana:              Sofi, sos mi única hija y quiero estar en tu casamiento… No sé… quizás en cinco o seis meses pueda viajar.


    Antonio:              Como si le importara…


    Susana:              (lo mira con reproche mientras escucha). ¿Cómo que no podés esperar? ¿Por qué tanto apuro?


    Antonio:              (hace un gesto como si le hubieran dado un golpe en el pecho). Uyyy, la embocaron…


    Susana:              (lo mira como para matarlo pero algo escucha de la hija que la deja perpleja). ¡¿Qué decís?! …¡Cómo que estás embarazada! … 


    Antonio:              ¡Qué le dije!


    Susana:              ¡¿Contenta?! ¿Cómo voy a estar contenta de ser abuela?... ¿Estuviste tomando o estás drogada?... ¡No, no, escuchame vos a mí ahora… Voy a tomar el primer avión y te voy a romper el culo a patadas por inconsciente…


    Antonio:              ¡Esa es mi psicóloga! ¡Así se hace…!


    Susana:              (baja el teléfono de la oreja y enfrenta a Antonio). ¡Cerrá la boca o te la cierro yo! (Antonio retrocede impresionado y se sienta de golpe. Ella vuelve a poner el teléfono en la oreja). ¡No te atrevas a cortarme, me debés una explicación…! (baja el teléfono y camina como una autómata hacia el sillón y se derrumba). Me cortó, la muy hija de… su padre, me cortó…


    Antonio:              Es normal: pegan portazos, salen corriendo, te ignoran, te insultan, te cortan el teléfono… Normal.


    Susana:              Antonio, le pido disculpas por haber interrumpido la sesión con semejante escena, y también por haberle gritado.


    Antonio:              Estoy acostumbrado. Mi mujer me grita todo el tiempo.


    Susana:              Pero yo no soy su mujer, soy… era su terapeuta.


    Antonio:              ¿Cómo que era?


    Susana:              Antonio, lo que termina de pasar me sitúa en la obligación de decirle que no puedo seguir atendiéndolo. Tiene que buscar otro terapeuta.


    Antonio:              ¿Por qué? Justo ahora que puede empezar a entenderme. Los dos somos víctimas de nuestros hijos…


     


                  (El móvil de Susana comienza a sonar y ella lo atiende con incontenible ansiedad).


     


    Susana:              ¿Sofi? … Ah, Norma… Pensé que era mi hija… Mal… Se me termina de venir el mundo abajo (mira con intención a Antonio), incluido mi prestigio profesional… Ah, estás con Silvi… ¿En el barcito de la esquina? Qué bueno, ¿podrían venir ahora? Las necesito chicas (corta).


    Antonio:              Si necesita compañía, yo puedo quedarme. Es más, me gustaría quedarme.


    Susana:              Le agradezco, pero están viniendo dos amigas mías y necesito hablar a solas con ellas. Le pido disculpas otra vez pero ahora tiene que irse.


     


    (Se escucha el timbre de la puerta. Norma sigue derrumbada en el sillón con la cabeza entre las manos. Antes que ella se levante Antonio sale corriendo a abrir).


     


    Antonio:              Tranquila, yo atiendo… (Abre la puerta y aparecen Silvia y Norma). Adelante…


    Norma:              ¿Y vos quién sos?


    Antonio:              Antonio, un paciente de la licenciada.


    Silvia:              ¿Un paciente? Y en tus ratos libres sos portero, supongo.


     


    Las dos se dirigen a donde está Susana, y Antonio va detrás de ellas.


     


    Norma:              ¿Qué pasó Susi? (Susana se larga a llorar abrazada a su amiga).


    Antonio:              (hace un gesto con las manos sobre la barriga indicando embarazo). Recién le dieron la noticia.


    Silvia y Norma:              ¡¿Estás embarazada?!


    (Ahora Susana redobla los sollozos). 


    Antonio:              ¡Ella no, la hija!


    Silvia:              (dándole un codazo de complicidad a Norma). Mirá la nenita perfecta.


    Norma:              (disimula) ¡Entonces vas a ser abuela! 


    Silvia:              ¡Qué bueno!


    Susana:              (se levanta de golpe gritando) ¡No puedo ser abuela! Las abuelas cosen, tejen, hacen tortas fritas. Yo pertenezco a la época de la revolución sexual. No fui a Woodstock porque me quedaba lejos, y si no me sumé a las que se iban de casa para cambiar el mundo fue porque… (duda).


    Silvia:              Porque te querías casar y tener hijos.


    Antonio:              Si uno supiera lo que le espera, antes se une a una tribu de jíbaros, son más amigables...


    Susana:              (intentando controlarse). Antonio, no quiero echarte, por eso te pido que te vayas. Si querés mañana te paso el teléfono de algunos buenos profesionales para que te sigan atendiendo. (intenta contener el llanto).


    Norma:              ¿Pero no es tu paciente?


    Antonio:              Lo soy, por supuesto.


    Susana:              Lo era, hasta hace apenas media hora, cuando mi hija me llamó para decirme que se va a casar con un marroquí.


    Silvia:              El mismo que…


    Antonio:              La embarazó…


    Silvia:              (gritando) ¡Dejala hablar a ella! ¿No te enseñaron a escuchar en terapia?


    Antonio:              Es que hablar del asunto le va a hacer mal.


    Norma:              Eso les pasa a ustedes, los hombres, que tragan todo hasta que se les pudre adentro. Las mujeres necesitamos hablar, vomitar cuanto se nos pase por la cabeza hasta agotarnos.


    Silvia:              Ya a esta altura de tu vida deberías entender mejor a las mujeres, sino vas a tener muchos problemas con el sexo femenino.


    Norma:              ¿Sos casado?


    Susana:              ¡Un momento! ¿Qué es esto? ¿Una terapia grupal? Necesito que me ayuden a juntar mis pedazos no los de mi ex paciente. 


    Norma:              Mirá Susi, lo tuyo no es tan grave después de todo. Tu hija se enamoró, se va a casar y va a tener un hijo. Justo lo que a mí nunca me va a pasar (a punto de llorar).


    Antonio:              No me digas que vos no tenés hijos… ¡Sos mi ídola…!


    Norma:              Tengo una hija y muchos problemas… (llorando)


    Antonio:              (se pone en cuclillas delante de Norma, muy interesado). ¿Qué es lo que te pasa? Contame. Podés confiar en mí.


     


     (Susana y Silvia miran incrédulas la escena entre Antonio y Norma).


     


    Norma:              Mi madre se va a casar con su psicólogo… (Antonio gira la cabeza para mirar a Susana y levanta el pulgar en señal de aprobación), y…


    Antonio:              ¿Y…? vamos, no te reprimas…


    Silvia:              (le habla a Susana) ¿Estás segura de que es tu paciente? 


    Norma:              Y mi hija me confesó que…


    Antonio:              Soltalo, dejalo fluir…


    Norma:              ¡Que es lesbiana! (se larga a llorar con todo).


    Susana:              (le pregunta a Silvia, que la tiene al lado). ¿En serio?


    Silvia:              Así parece…


     


                  (Susana y Silvia se acercan y rodean a Norma y Antonio, que sigue de cuclillas frente a Norma).


     


    Antonio:              Bueno, tan poco es para que te pongas así, excepto porque… 


    Norma:              ¿Por qué…?


    Antonio:              Porque no vas a tener un yerno como pensabas sino una nuera… ¡y ésa sí que te la regalo! Yo te podría contar…


    Susana:              (agarra a Antonio de un brazo obligándolo a levantarse) ¿Qué creés que estás haciendo?


    Antonio:              Ayudándote…Relajate que yo me ocupo… 


    Susana:              (se pone loca) ¡Te vas! ¡Ya mismo te vas! (lo va empujando hacia la salida)


    Antonio:              Yo solo quería ayudar…


    Susana:              ¡Fuera!!! (le grita hasta que Antonio desaparece y entonces cierra la puerta con gran estruendo. Entonces se dirige a donde están las amigas).


    Silvia:              Como método parece efectivo pero así te vas a quedar sin pacientes.


    Norma:              ¿Por qué lo echaste? Parece un buen hombre, tan amable…


    Susana:              Si tanto te gusta por qué no lo adoptás, o te casás con él, o te mudás al manicomio donde vive.


    Silvia:              Bueno, bueno… Calma chicas.


    Susana:              Lo siento, pero estoy muy nerviosa, y también muy confundida.


    Norma:              No sabés cómo te entiendo…


    Silvia:              Creo que las dos están exagerando. No somos dueñas de nuestros hijos. Ellos hacen su vida como mejor les parece y nosotras solo podemos acompañarlos. Y lo digo yo, que hace diez años que mi hijo vive con el padre y su nueva mujer.


    Norma:              Ayer fue un día difícil, muy difícil. Estuve toda la noche pensando en cómo juntar las piezas del rompecabezas que es mi vida. ¿Y saben a qué conclusión llegué? 


    Susi y Silvi:              No…


    Norma:              Que no tengo ni la más puta idea. (las tres ríen). 


    Susana:              Pues llegaste al lugar indicado… ¡para agregar más confusión a tu vida!


    Norma:              Yo pensé que los psicólogos tenían más herramientas que nosotros los… normalitos, digamos, para manejar estas cuestiones tan peliagudas.


    Silvia:              Eso siempre y cuando se trate de las cuestiones de los otros.


    Susana:              Sé de tu negación con el psicoanálisis pero esta vez tengo que admitir que algo de razón tenés. 


    Silvia:              Qué bueno que lo reconozcas.


    Susana:              En cuanto Sofi me dijo que se iba a casar la semana que viene porque está embarazadísima, la psicóloga, la profesional equilibrada y madura que se supone que era, desapareció de un plumazo. 


    Silvia:              Lógico, porque apareció la madre… ¡¡que la parió!! (las tres vuelven a reír).


    Norma:              La única que no tiene problemas sos vos Silvita. 


    Silvia:              No creas. Mi vida personal es un desastre. Alguien me dijo el otro día que se tendría que haber creado otro mandamiento solo para mí. 


    Susana:              ¿Es para tanto?


    Norma:              ¿Y cuál sería?


    Silvia:              No codiciar al hombre de tu prójima. Me atraen los hombres casados, no lo puedo evitar. 


    Susana:              ¿Solo los casados?


    Silvia:              Así es. Si no está casado y bien casado no me interesa. 


    Susana:              Está claro que no te querés comprometer. Con los casados no corrés riesgos.


    Silvia:              ¡Aleluya! ¡Volvió la psicóloga!!!


    Susana:              Deberías pensar en dejar esas relaciones… peligrosas. Ya no tenemos tiempo para seguir equivocándonos.


    Norma:              Y si nos equivocamos, que sea porque nos estamos construyendo, reinventando. Porque nos estamos pariendo a nosotras mismas.


    Susana:              ¿Parir dijiste? ¡Nooo! ¿Por qué me hacés recordar? (lloriqueando).


    Silvia:              (reprochándole a Norma). ¡Vos también! (ahora se dirige a las dos). Les propongo algo. 


    Norma:              ¿Hacer un tour para buscar casados apetecibles? 


    Silvia:              ¡Nooo! Les propongo olvidarnos de todo y de todos, salvo de nosotras y de nuestra amiga Delfi, que nos necesita.


    Susana:              Me parece genial… “Nunca es largo el camino que conduce a la casa de un amigo”. Lo dijo Juvenal, un poeta romano. 


    Silvia:               “Nada puede ser tan malo si tenés un amigo que te consuele”.


    Susana:              ¿Y eso de quién es? 


    Silvia:              Mío, lo acabo de inventar… (las tres ríen).


    Norma:              (dirigiéndose a Susana) ¿Tenés algo de Los Beatles? Se me acaba de ocurrir una idea.


    Susana:              Me extraña compañera… Todo lo que quieras.


    Norma:              Entonces vamos a llevarle su música a Delfi. A ella le encantan Los Beatles.


     


                  (Comienza a bajar el telón, mientras las tres siguen hablando. Las frases se van perdiendo y las voces siguen hasta que el telón baja del todo).


     


    Silvia:              También le gustaban los Wawancó…


    Susana:              No, a vos te gustaban. Ella prefería el rock, a Elvis Presley.


    Norma:              ¿Te acordás…?


     


  




  

     


    ►Cuarto Acto◄


     


    (El mismo escenario del Primer Acto. La casa de Norma. Hay ambiente de fiesta. En escena está una mujer (personal de servicio) poniendo la mesa y limpiando, acomodando todo. 


    De pronto se escucha el timbre de la puerta. La mujer primero mira por la mirilla y después abre). 


    Rita:              Hola… esperá que te ayudo… (ayuda a la otra a entrar varios paquetes).


    Alicia:              ¿Estás sola?


    Rita:              Sí, la señora tuvo que salir pero me dejó el dinero para pagarte el pedido. 


    Alicia:              Parece que hay fiesta…


    Rita:              Sí, estará el zoológico completo, incluida a una resucitada.


    Alicia:              ¿Resucitada? Ay, contame, ¿qué fue, un milagro?


    Rita:              No… o sí, qué sé yo… Es una amiga de la señora que se operó toda para quitarse tantos años como metros de piel, y en la última casi no cuenta el cuento. Estuvo en coma un montón de tiempo y hace unos días despertó. 


    Alicia:              Ay pobre, ¿y quedó bien?


    Rita:              Depende de donde. De la cabeza parece que está bien pero de la otra… lo sabrá cuando la estrene (se ríe de su propio chiste).


    Alicia:              ¿Cuándo estrene qué cosa?


    Rita:              Es que se hizo un recauchutaje allí abajo… ya sabés…


    Alicia:              No, no sé…


    Rita:              ¿Pero dónde vivís? Te hablo del último grito de la moda, que es arreglarse la que te dije para ser virgen otra vez.


    Alicia:              Me estás jodiendo... 


    Rita:              No, te digo la verdad…


    Alicia:              ¿Pero cuántos años tiene la fulana?


    Rita:              Es de las que tardan 50 años en llegar a los 40.


    Alicia:              ¡Esto es el colmo! ¿También “ahí” hay que rejuvenecer hasta el límite de ser virgen a la tercera edad…? No lo puedo creer. 


    Rita:              Creelo porque es tal cual te lo cuento. El caso es que esta amiga de la señora, que se llama Delfina, hace unos días se despertó del coma y lo primero que pidió… bueno en realidad lo primero que escribió, porque la pobre se quedó muda después de la operación.


    Alicia:              Seguro que algún sádico le prestó un espejo y se impresionó al no ver más a la vieja “amiga”. (se ríen).


    Rita:              ¿Sabés lo que pidió antes de nada? Que le contrataran a un detective para encontrar, sí o sí, al primer novio que tuvo a los 17 años.


    Alicia:              Ah, pero no solo perdió la voz sino también unas cuantas neuronas…


    Rita:              No creas. Resulta que aquel primer novio, con el que pensaban casarse y todo, insistía en que ella le entregara… algo así como “la prueba de amor”.


    Alicia:              ¡Qué antigüedad! ¿Y ella qué hizo?


    Rita:              Se negó y el tipo la dejó plantada. 


    Alicia:              Qué hijo de puta… ¿Y para qué quiere verlo después de tantos años? El momento para asesinarlo era entonces no ahora.


    Rita:              No quiere matarlo ¡quiere consumar aquello que no se atrevió cuando él se lo pidió! 


    Alicia:              Vos me estás haciendo una novela…


    Rita:              No, lo escuché todo cuando la señora se lo contaba a la madre, que no sé por qué pero estaba muerta de risa.


    Alicia:              Obvio, entre locos se entienden. Porque hay que estar chiflada para buscar a tu novio de hace… 40 años, para entregarle una virginidad trucha solo porque le dijiste que no cuando te pidió la verdadera. 


    Rita:              Es que al parecer no solo está arrepentida de no haberle dicho que sí, sino que nunca lo pudo olvidar. ¿No te parece romántico?


    Alicia:              ¿Romántico? Te imaginás la cara del tipo cuando se le presente la fulana y le diga: “Tardé un poco en decidirme pero al fin mi respuesta es sí. Te entrego mi virginidad recién operada” (las dos se ríen a carcajadas). 


    Rita:              Mirá si a él le pasó lo mismo y nunca pudo olvidarla.


    Alicia:              Mirá si está senil y no se acuerda ni de quien es, o si la odia por haberle dejado un trauma en su joven orgullo machista…


    Rita:              O si por fin terminan la historia que dejaron trunca hace años y son felices para siempre.


    Alicia:              Vos seguí creyendo en los cuentos de hadas si te hace feliz, pero estas cosas solo les pasan a estas minas chetas que están aburridas, y como tienen plata y no saben qué hacer se entretienen con estupideces.


    Rita:              Estás equivocada. De las amigas de la señora la que tiene más plata es esta Delfina, que es dueña de una agencia de publicidad, las otras viven bien pero no les sobra.


    Alicia:              Por lo que escuché, tu patrona le sacó una buena tajada al marido cuando se divorció.


    Rita:              No creas… No es ni la tercera parte de lo que él se gastó en las gatas que le maullaban al oído… y un poco más abajo también. (risas)


    Alicia:              Y por lo que sé se quedó con la más joven.


    Rita:              Sí y también con la más puta, según dice la señora cuando se pone loca.


    Alicia:              ¿Y ella qué? Por lo general éstas con cara de “yo no fui” son las peores.


    Rita:              No, la señora es una tipaza, y lo demostró comportándose como una ladi cuando se enteró del asunto del marido. 


    Alicia:              Sí, una ladi del subdesarrollo. ¿Ya te olvidaste el festín que se hizo el barrio con el repertorio de insultos que salía por las ventanas de la casa acompañando a buena parte del vestuario del marido?


    Rita:              Bueno, ése fue un solo un pequeño detalle, de lo más normal teniendo en cuenta las circunstancias. 


    Alicia:              Hay que ver cómo cambian las cosas según el barrio. Aquí le llaman “pequeño detalle de una ladi estresada” a lo mismo que por mi casa le decimos gran quilombo de una negra conventillera (risas).


    Rita:              Pobre señora, últimamente no pega una. ¿A qué no sabés la última de la hija?


    Alicia:              No me digas que se unió a una secta de hippies tardíos.


    Rita:              No, resulta que es… Le gustan las mujeres.


    Alicia:              ¡No me digas! Con razón nunca se la vio con novio. ¿Y la madre cómo se lo tomó?


    Rita:              Igualito que un supositorio de glicerina… Al principio molesta un poco pero después va solito y hasta te puede llegar a gustar (risas).


    Alicia:              Digo yo ¿y el festejo de hoy es por algo en particular o solo por el hecho estar vivas?


    Rita:              Es una ocasión muy especial porque la señora Isabel va a presentarles a todas a su novio el psicoanalista. Me muero por conocerlo. Ella dice que tiene solo cinco años menos que ella, pero nadie le cree. 


    Alicia:              No me digas que la vieja se ganó a un bomboncito y yo ni siquiera me puedo levantar a un Pami (risas).


    Rita:              También festejan que la nueva virgen despertó y que una de las amigas de la señora se va a España a visitar a la hija, que se casó de apuro con uno que es africano, y de paso conoce al nieto… Uy, se me llega a escuchar decir la palabra prohibida me mata.


    Alicia:              ¿Cuál palabra?


    Rita:              Nieto. No lo puede asumir. Está contentísima con el hijo de la hija, que no tiene abuela sino una señora que lo adora y que viene a ser la madre de su madre.


    Alicia:              Si serán jodidas y vuelteras estas minas. Les cuesta asumir que ya no están en los 60.


    Rita:              Tendrán sus cosas, como todo el mundo, pero son mujeres luchadoras, de las que no se rinden así vengan degollando.


     


                  (Se escucha abrir la puerta y también voces. Es Norma, Isabel y Soledad. Traen varios paquetes. Alicia y Rita crean una situación como que recién llegó el pedido y están arreglando el pago).


     


    Rita:              Llegó justo señora (le habla a Norma). Alicia ya se iba. ¿Cómo está doña Isabel?


    Isabel:              Bien Rita, pero dime una cosa: ¿qué parte del no me digas doña no entiendes?


    Rita:              Siempre me olvido…


    Norma:              (le habla a Alicia) ¿Está el pedido completo?


    Alicia:              Sí señora, si quiere puede revisarlo.


    Norma:              No hace falta, confío en ustedes, como siempre. Si necesito algo más te aviso.


    Alicia:              Entonces me voy. Hasta luego a todos (se marcha).


    Norma:              ¿Te falta mucho con lo tuyo Rita?


    Rita:              Ya terminé señora, pero…


    Norma:              Entonces te libero. Eso sí, mañana vení tempranito porque esto va a quedar impresentable.


    Rita:              Si me necesita me puedo quedar un poco más para ayudarla con los invitados.


    Norma:              Gracias, pero nosotras nos encargamos. No somos tantos.


    Rita:              Mire que para mí no es ninguna molestia…


    Isabel:              Querida Rita ¿por qué hay que repetirte las cosas tantas veces para que al fin las entiendas?


    Rita:              Es solo que… (la mira a Isabel que se pone en alerta). Está bien, ya me voy.


                  (Rita se va y Norma la acompaña hasta la puerta)


    Soledad:              No le tenés mucha paciencia abu.


    Isabel:              Es que ya sé por dónde le vienen esas ganas de ayudar en lo que sea. Se quiere quedar para después contar los detalles a todo el barrio y alrededores. Es una especie de Crónica TV del personal doméstico.


    Soledad:              ¿Estás un poquito nerviosa o me parece a mí?


    Isabel:              No, quizás algo ansiosa porque lo conozcan, y ya está.


    Norma:              Mamá, aunque por mi parte me costó aceptar esto de que estés de novia, ahora ya está más que asumido. Lo que queremos es que estés bien, y por lo que se ve Roberto te hace feliz.


    Soledad:              Y eso es lo único que nos importa. (Soledad revisa una de las bolsas que están encima de la mesa). ¿Para qué son tantas hojas de papel?


    Norma:              Para Delfi. Quiero que escriba todo lo que quiera.


    Soledad:              Si le facilitan tanto las cosas no va a hacer ningún esfuerzo por hablar de nuevo.


    Norma:              Es que no puede.


    Isabel:              ¿Estás segura?


    Norma:              ¿Acaso pensás que lo está haciendo a propósito? Está bloqueada.


    Soledad:              Yo creo que se está divirtiendo con la situación. Y nosotras también. Se acuerdan lo que escribió en aquel cartel… ¿Cómo era?


    Isabel:              “Tomate la vida en joda, total no vas a salir vivo de ella”.


     


    (Las tres se ríen a carcajadas. De pronto se ponen serias y es Norma la que habla).


     


    Norma:              Estamos bien  ¿no es cierto? (se abrazan las tres).


    Isabel:                            Claro que sí. Cada una en su camino, como corresponde, pero mirándonos desde lejos por si necesitamos ayuda.


    Norma:              Te quiero mucho mamá.


    Isabel:              Y yo a ti hija.


    Soledad:              ¿Y yo qué? 


    Norma:              Vos sos nuestro tesoro.


     


                  (Se escucha el timbre de la puerta que viene a romper el clima emocional. Isabel se pone nerviosa. Norma la calma y va a atender. Mira por la mirilla y le habla a la madre).


     


    Norma:                            Tranquila mamá, son las chicas. (Norma abre la puerta. Entran Silvia primero y después Susana y por último Delfi, muy sonriente, con un cartel desplegado que dice: “NO A LAS CIRUGIAS ESTETICAS”. Lo pasea por el escenario. Todos ríen y festejan la ocurrencia, y luego la besan y abrazan). 


    Isabel:              (agarra a Delfi de un brazo y la lleva al fondo de la escena, donde está la mesa servida. Las otras quedan en primer plano). Ven Delfi, que te voy a dar tus papeles para que escribas lo que quieras hasta que te decidas a hablar.


    Norma:              Gracias a Dios que no perdió el sentido del humor… 


    Soledad:              El humor no, pero que se le piantaron unas cuantas jugadores no tengo dudas.


    Silvia:              No exageres. Está feliz de estar viva pero sobre todo de haber recuperado la capacidad de soñar. Es lo que me dijo en uno de sus carteles. 


    Susana:              Es que no nos damos cuenta de lo frágiles que somos hasta que nos rompemos. 


    Norma:              ¿Creen que alguna vez volverá a hablar?


    Silvia:              Depende de ella, lo dijo el médico.


    Susana:              Cuando los carteles ya no le alcancen para contar todo lo que le está pasando por dentro, entonces hablará. 


    Soledad:              A lo mejor además de la pseudo virginidad también está esperando para entregarle las primeras palabras al novio aquel que se la quiso voltear hace mil años (se ríe con ganas).


    Norma:              (mirando de reojo a Delfi, que está entretenida con Isabel). Bajá la voz Sole, tené en cuenta que está muda no sorda.


    Silvia:                            Hoy hablé con Antonio y me dijo que tenía novedades, pero no me quiso adelantar nada el muy jodido.


    Soledad:              Ojalá que haya encontrado al fulano ese porque si no va a terminar con la provisión de papel de todo el continente.


    Susana:              Es que está muy ansiosa. Ayer me escribió cien preguntas en media hora: si estará vivo, casado, viudo, gordo, pelado…


    Soledad:              Impotente… (todas se ríen).


    Susana:              Está tan obsesionada que ni siquiera se entretuvo con las fotos que le llevé del pequeño Jamal.


    Soledad:              (irónica) ¿Acaso te mandaron alguna más de las 500 que nos mostrastre la semana pasada?


    Norma:              Quién diría hace tan solo dos meses atrás que ibas a estar tan embobada con… el hijo de tu hija.


    Susana:              Es que es tan hermoso… Con esos ojazos morunos, y esa sonrisa igual a la de la madre cuando era chiquita.


    Silvia:              Si como psicóloga sos de lo más pesada, como abuela sos insoportable.


    Susana:              ¡Cómo te gusta apretar donde más duele! ¡Yo no soy abuela! No me cabe el título, no me gusta, no lo quiero!!! (grita. Entonces Delfina se acerca y le hace un gesto a Susana como diciendo: ¡Dejate de joder…!


    Susana:              (Se dirije a Delfina) Sos vos la que se tiene que dejar de joder y hablar de una buena vez. ¡Atrevete, ponele ovarios al asunto! (Delfi hace un gesto como mandándola al diablo).


    Silvia:              Escuchen: si lo pensamos bien hasta puede ser una ventaja esto de no hablar. “Virgen y muda”. ¿Qué macho-machista podría resistir semejante combo? (todas se ríen). 


    (Isabel se pone en el centro de la escena y les habla)


    Isabel:              Escuchen mis niñas, quiero decirles algo antes de que conozcan a Roberto y de que llegue Antonio, quizá con buenas noticias para Delfi…(Delfi se pone ansiosa y le hace gestos acosadores a Isabel, que le dice). Ten paciencia, ya debe estar por llegar. Lo que tengo para decirles pienso que les va a interesar.


    Norma:              ¿Debo preocuparme?


    Isabel:              No, todo lo contrario. Sé que están pensando en organizar una especie de club para mujeres que están en plena crisis de la segunda adolescencia, por decirlo de alguna manera.


    Soledad:              ¿Segunda adolescencia? ¿De dónde sacaste eso?


    Susana:              Tiene razón Isabel. Las crisis de la edad media son, entre otras cosas, un revivir de las crisis adolescentes. Una etapa bisagra difícil, decisiva y hasta confusa.


    Silvia:              No empecemos con la psicología por favor.


    Norma:              La idea de hacer algo así la tenemos, y las ganas también, pero nos falta el lugar.


    Isabel:              Entonces problema resuelto porque ese lugar ya lo tienen a su disposición. 


    Norma:              ¿En serio? ¿Y dónde está?


    Isabel:              En mi casa, que es grande y cómoda y va a quedar solita.


    Norma:              ¿Qué decís mamá? 


    Isabel:              Que Roberto y yo nos vamos de viaje, en principio a España, a recargar pilas a mi pueblo, y luego a donde la vida nos lleve.


    Silvia:              ¡Qué bueno Isabel, me alegro tanto por ustedes!


    Susana:              Y por nosotras, que tendremos nuestro propio espacio para organizar charlas, conferencias, talleres, mesas-debate…


    Norma:              ¡Paren un poco! (se acerca a la madre y la abraza). ¿Estás segura de lo que vas a hacer mamá?


    Isabel:              Como nunca en mi vida. 


    Soledad:              ¿Y cuándo vas a volver?


    Isabel:              ¡Pero si todavía no me fui! 


    Soledad:              Es que te vamos a extrañar mucho (la abraza).


     


                  (Suena el timbre de la puerta. Se miran expectantes. Norma va a abrir y entra Antonio).


     


    Norma:              Hola Antonio, te estábamos esperando.


    Antonio:              Me imagino, sobre todo nuestra virgen muda ¿no es cierto?


     


    (En ese momento Delfina poco menos que sale corriendo al encuentro de Antonio, lo agarra de los brazosy lo mira con mucha ansiedad, como si quisiera preguntarle algo).


     


    Antonio:              “Hablame, rompé el silecio, no ves que me estoy muriendo…” (Él tararea el tango y ella hace un gesto de verdadero enojo pero enseguida lo mira implorante, mientras intenta vocalizar las palabras que no le salen. Se hace un silencio. Todos están expectantes ante la actitud de Delfi. Entonces Norma agarra un bloc de papel y un boli con intenciones de dárselos a Delfi, pero Isabel la frena con un gesto). 


    Isabel:              Vamos Delfi, atrévete!!!


    Delfi:              (Después de intentarlo varias veces por fin habla): ¿Lo encontraste? 


     


    (Primero fue un silencio de sorpresa y después todas aplauden y gritan entusiasmadas y felices. Es Isabel quien hace un ademán para que se callen).


     


    Antonio:              ¡Que maravilla! ¿Viste que podías? Lo encontré! Es viudo desde hace muchos años y vive solo. 


     


    (Todas hacen gestos de alegría contenida mientras hacen “fuerza” como para impulsar las palabras de Delfi, que le bailan en los labios).


     


    Delfi:              ¿Se acuerda de mí?


    Antonio:              Como para no acordarse… Lo dejaste demasiado calentito…


                  (Entonces todas abrazan a Delfi felices).


    Norma:              ¿Qué hago con todo el papel que compré para tus carteles? (se dirije a Delfi).


    Soledad:              Yo tengo una idea vieji, pero creo que no te va a gustar.


    Delfi:              Yo tengo una mejor: los llenaré de “gracias” a la vida por haberme regalado amigas y amigos como ustedes. 


    Susana:              Y amigas tan locas y geniales como vos. 


    Norma:              Antonio, ya que estás aquí te quiero pedir algo.


    Antonio:              ¿A vos también te quedó una cuenta pendiente con algún exnovio?


    Norma:              No, ya no tengo deudas con el pasado. Lo que te quiero pedir, en nombre de las mujeres aquí presentes, socias del club “Atreverse”, es que seas nuestro contador, y primer socio hombre. 


    Soledad:              No sabía que ya tenían el nombre del club mujeril.


    Susana:              Ni yo… Pero me gusta.


    Silvia:              Tiene sentido. Apruebo la moción, incluido el contador.


    Antonio:              De acuerdo. Cuanto menos estorbe en mi casa más feliz haré a mi familia.


    Isabel:              Trata bien a tus hijos Antonio, y tenles paciencia, piensa que ellos son los que elegirán tu geriátrico (risas).


    Susana:              Escuchen: se me acaba de ocurrir un lema para nuestro club: “Las mujeres que aprenden a pensar con lucidez ya no esperan”. ¿Qué les parece?


    Norma:              Es perfecto.


    Silvia:              Muy bien licenciada… ¡Qué bien te sentó el abuelazgo! 


                  (Todos se ríen menos Susana que se enfrenta enojada con Silvia).


    Susana:              ¿Por qué me seguís machacando? ¿Por qué no me entendés? ¿Por qué sos cruel conmigo?


    Isabel:              Qué buen título para la primera mesa-debate en el club Atreverse: “Preguntas que solo yo puedo responder”. A ver, ¿se les ocurre alguna que tengan por ahí guardada?


    Soledad:              ¿Quién soy?


    Silvia:              ¿Quién fui?


    Susana:              ¿Qué hice?


    Norma:              ¿Qué hicieron conmigo?


    Delfina:              ¿Qué dejé que hicieran de mí?


    Susana:              ¿Qué hago ahora?


    Silvia:              ¿Qué quiero ser?


    Norma:              ¿Qué no quiero más?


     


    (Suena el timbre y todas se miran dubitativas. Entonces Antonio hace la pregunta como si fuera la continuación de las anteriores).


     


    Antonio:              ¿Quién será el que toca el timbre? (Todas ríen y el clima se distiende. Ahora la que se levanta a abrir es Isabel. Se dirije despacio a la puerta y la abre con decisión).


    Isabel:              Hola cariño!!! (Todos tienen la mirada clavada en la puerta. Isabel abraza a alguien que todavía no se ve del todo. Es un hombre joven y apuesto).


    Isabel:              Chicas y chico, les presento a Rober, mi novio.


    Silvia:              ¡Papito!


    Norma:              (dirigiéndose a Silvia) ¡¿Qué decís desubicada!?


    Silvia:              Perdón, es que si vos y yo somos como hermanas él viene a ser...


    Susana:              No me dejen afuera, que yo hace mucho que no tengo un papi así.


    Soledad:              (se dirije a Roberto y lo saluda). Hola Rober, qué gusto verte.


    Roberto:              Lo mismo digo Sole. 


    Soledad:              Vení que te presento a la banda.


    (Todos saludan a Roberto, excepto Norma que se acerca a la madre con aire de complicidad).


    Norma:              Así que solo cinco años menos que vos ¿no?


    Isabel:              Es que soy tan mala para las matemáticas… (se ríen mientras Norma va hacia Roberto para saludarlo).


    Norma:              Bienvenido Roberto, y no le hagas caso a mis amigas, si no te van a volver loco.


    Roberto:              Estoy muy feliz de integrarme a este grupo de buena gente, si es que me aceptan, claro.


    Silvia:              Ya estás más que aceptado ¿no es cierto chicas?


    Isabel:              Tranquiliza tus hormonas Silvita, que se te desbocan.


    Antonio:              (le habla a Roberto) Me alegro de no ser ya el único hombre en este grupo de mujeres descontroladas.


    Roberto:              Por lo que sé tienen el descontrol exacto para no dejar nunca de coquetearle a la vida.


     


                  (Todas le festejan el halago, hasta que Isabel lo lleva hasta donde está Delfi)


    Isabel:              ¿Te acuerdas lo que te conté de Delfi? Pues tenemos una sorpresa. Anda mujer, que lo sepa por ti misma.


    Delfi:              La verdad, me dejaste sin palabras… (todos festejan la ocurrencia de Delfi).


    Silvia:              Lo mismo va a decir tu antiguo novio cuando le muestres la reconstrucción del Cañón del Colorado.


    Delfi:              Si serás ordinaria…


    Silvia:              No me decías lo mismo cuando leía por horas esa sarta de estupideces que escribías en los carteles.


    Isabel:              ¡Ya basta! ¿Qué va a pensar Rober de mis niñas? (lo mira coqueta).


    Soledad:              Que aquí tiene pacientes para rato.


     


                  (Se ríen mientras siguen conversando y desplazándose al fondo de la escena, menos Antonio, que los ve como si se fueran alejando de su realidad. Entonces el grupo queda congelado y en la semioscuridad. A continuación Antonio, iluminado, se dirige al público para decir su monólogo).


     


     


     


     


    Antonio:              Son mujeres… Discuten a los gritos, se amigan a los llantos, se critican, se halagan, se atacan, se defienden… y nos preguntan, y se preguntan, todo el tiempo y a toda hora. A los hombres nos acusan de ser mentirosos… Depende cómo se mire… Seguramente no mentiríamos tanto si ellas hiciesen menos preguntas… (mira hacia el grupo de mujeres detrás de él). Si me escucharan no dudarían en acusarme de machista… Y no es cierto… Yo las admiro, de verdad, pero por quienes siento una especial admiración es por las mujeres de mi generación. Las herederas de Los Beatles, nacidas bajo la era de Acuario. Las que son capaces de comprarse, al mismo tiempo, una caja de herramientas y un corpiño negro de encaje. Son prácticas, atrevidas, maravillosas y con estilo, incluso cuando nos hacen sufrir.


    Casi todas están casadas o divorciadas, o divorciadas y vueltas a casar, siempre apostando a la esperanza de que, esta vez sí va a funcionar. 


    Como nuestra amiga Delfi, son capaces de engañar al tiempo solo para hacer realidad aquel sueño inconcluso de cuando tenían 17 años. Ellas supieron combinar libertad con coquetería, emancipación con pasión, reivindicación con seducción. Jamás vieron en nosotros, los hombres, a un enemigo a pesar de que nos enfrentan sin miramientos con unas cuantas verdades. Adoran la libertad porque les costó mucho conquistarla… 


    ¿Qué les puedo decir? En su hermosa y seductora madurez, las mujeres de mi generación son las mejores… y punto ¿no les parece?


     


    Se da vuelta y se une al grupo, mientras baja el telón


     


     


    FIN
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